+  ¿Y si tengo problemas con mis hijos? +

Envíales amor a tus hijos con tus pensamientos "los quiero a pesar de todo. Mi amor por ustedes no tiene nada que ver con como me traten".

Deja que crezcan en sus propios términos. Solo envíales amor y más amor con tus actos y pensamientos.

Si mantienes estos pensamientos de corazón hacia ellos por algún tiempo, te garantizo que sucederán milagros. Pueden ser días. O, años. Pero te garantizo que sucederán cosas buenas.

Creo que la naturaleza del amor de una madre la puedes comprender con la siguiente ilustración:

Cuando tienes a un bebé le das todo de ti. Le das de beber de tus senos leche materna. Cuando llora, lo consuelas, eres paciente y le envías amor.

Cuando te despierta en las noches, lo cuidas hasta que se vuelve a dormir. Tu amor te impulsa a tolerar desmañanadas.

Cuando rompe el florero, no lo golpeas: lo alertas para que no se repita y lo abrazas con ternura, brindándole protección y consuelo.

Esa es la naturaleza del amor de una madre hacia sus hijos. Consejos, disciplina y amor.

Cuando una madre falla, deja de ser tolerante y comienza a rebajar a sus hijos, se rompe el esquema.

Los hijos, al no recibir consuelo, disciplina y amor, pierden la brújula. Es cuando comienzan a buscar malas compañías, sexo para saciar su soledad, alcohol y drogas para olvidar.

Es por eso que la madre cuando trabaja y no dedica tiempo, amor y consuelo a sus hijos, crea tantos problemas en la sociedad.

Si tan solo las madres recordaran su misión básica de proveer amor, tiempo y consuelo a sus hijos, la mayoría de los problemas sociales desaparecerían.

En suma ¿Qué puedes hacer para resolver la situación como está ahora? 

Regresa a lo básico. Brinda atención, tiempo y amor. Deja de lado los insultos de tus hijos, de la misma forma que ignorabas sus berrinches cuando eran pequeños, y a cambio devuelve amor, consuelo y disciplina.

Y si me respondes que tienes que trabajar para mantenerlos, recuerda que lo material no educa ni da amor. Solo tu presencia. Si tienen lo básico para vestirse, dormir y comer, no les des lujos. Dales tiempo y amor. La pobreza no se siente cuando hay amor. 
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